
ASUNTOS GENERALES 

Mejoras en el Seguw de Crédito 
a la Exportación 

U NA reciente investigación del Instituto de Créditos a 
la E xportación de EUA seüala que en los últimos 
tiempos se ha registrado una importante liberalización 

ele los sistemas de seguro de crédito a la exportación exis­
tentes en los países más activos en el comercio exterior del 
mUIYlo. 

Dentro d e los cambios más importantes ocurridos el año 
pasado, destacan los siguientes: cobertura para devoluciones, 
mayor porcentaje de cobertura, reducción en las primas y 
mayor flexibilidad en la cobertura para subcontratistas ex­
tranjeros. 

Hasta noviembre ele 1964, las instituciones aseguradoras 
de Australia, Canadá, Finlandia, India, Países Bajos y Gran 
Bretaña proporcionaban seguros contra incumplimiento d el 
comprador extranjero o contra la n egativa a aceptar las m er­
cancías enviadas por el exportador por factores no imputa­
bles a él. D espués de esa fecha, Estados Unidos y Australia 
ha n comenzado a proporciona¡· esta cobertura y los asegura­
dores australianos han ampliado el límite ele la misma. Nor­
m almente, el asegurador australiano exige al exportador que 
absorba un 15% del valor del contrato o envío, como primera 
pérdida, y cubre 90% de la pérdida restan te, con una res­
ponsabilidad máxima del 40% del valor d el contrato o envío. 
A partir de junio del presente aüo , el asegurador norteame­
ricano (la Foreign Credit lnsurance Association -FCIA-) 
ofrece t ambién este sistema ele seguro. 

En cuanto al límite general de cobertura, el asegurador 
cana diense lo elevó del 85 al 90 por ciento, tanto en créditos 
comerciales como en seguros contra riesgos políticos, a par­
tir de noviembre de 1964. 

En mayo de 1965, el asegurador bri tánico elevó el por­
centaje d e pérdida cubierta por insolvencia de un compra­
dor privado del 85 al 90 por ciento. El siguiente mes, la 
FCIA norteamericana elevó el porcentaj e de cobertura del 
85% al 90% en sus políticas de seguro a corto y m ediano 
plazo. En la misma dirección se orientan las recientes dis­
posiciones d el Eximbank y de lo3 aseguradores daneses e 
ita lianos. 

Por otra parte , el estudio subraya que en varios países 
están disminuyendo las primas de esto<; seguros. Asimismo, 
diversos síntomas refleja n una fl exi bilidad cada vez mayor 
en la cobertura para subcontratistas extranjeros. Por ejem­
plo, una reciente decisión de la Comisión de Crédito a la 
Exportación d el Mercado Común Europeo establece que la 
cobertura concedida para un contratista principal, automá­
ticam ente incluye subcontratos ele uno o var ios proveedores 

Las informaciones que se reproducen en esta seccwn 
son resúmenes de noticias aparecidas en diversas publica­
ciones extranjeras y no proceden originalmente del BAN­
CO NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR, S. A., 
sino en los casos en que expresamente así se manifieste. 
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de otros países de la Comunidad, conforme a una tabla que 
establece diferentes coberturas según el contenido extra n­
jero d el valor total ele! contrato. 

D e otro lado, Gran Bretaña está procediendo también 
a libemli zar las condiciones del seguro ele crédito a la ex ­
portación. El propósito principal del gobierno británico, se­
gún se colige ele sus recientes disposiciones al respecto, 
consiste en atraer a las operaciones ele exportación a em ­
presas ele menor tamaño que hasta ahora no han tenido 
acceso a ellas. Se estima que unas 200 empresas controlan 
]a mayor par te del comercio ele exportación británico y que 
si fuese posible atraer a estas operaciones a otras cien em­
presas, el déficit comercial podría aliviarse considerable­
mente. 

Conforme a esta línea de pensamiento , el gobierno bri­
tánico redujo a la mitad el monto mínimo en que las ga­
rantías bancarias pueden ser absorbidas por el D epartamen­
to ele Garantías a los Créditos a la Exportación. Esta dis­
posición, desde luego, aunque puede bene ' iciar a empresas 
más pequeüas , beneficia también a los granel es exportadores, 
que así pueden asegurar pedidos m enores, por lo que el in­
cremento en los seguros por m ontos reducidos no reflejará 
necesariamente una mayor participación de empresas pe­
queñas en las ex portaciones. 

Al mismo tiempo, el gobierno británico redujo el período 
mínimo ele crédito a la exportación susceptible de asegu­
rarse, ele tres a dos años, y los créditos se encuentran ahora 
disponibles para todo tipo de manufacturas y no sólo pa ra 
bienes ele capital. 

En todo caso, se considera que el monto de exportacio­
nes aseguradas está creciendo y que las disposiciones gu­
bernamentales llevarán sin duela a muchas pequeüas empre­
sas inglesas al campo d e la exportación. Un prominente 
funcionario de una cámara de comercio seüaló su beneplá­
cito por tales medidas y subrayó que aun más importante 
que ellas ha sido la velocidad para atender las solicitudes 
respectivas, que invariablem ente se resuelven en un plazo 
de 48 horas. 

¿Podrá llegarse a un acuerdo en las actuales 
negociaciones del GA TT? 

p L tiempo parece estar corriendo en contra de la posibili­
J....J dad ele llegar a un acuerdo en la Ronda K ennedy ele ne-

gociaciones en el GATT, pues si bien han ido surgiendo 
sus lineamientos generales y las posibilidades ele lograrlo 
~e han incrementado, las facultades norteamericanas para 
negociar expiran d entro de poco y los progresos en las ne­
goci[•ciones se consiguen lentam ente, sobre todo porque los 
miembros de la CEE, actúan en bloque. 

Los tres principa les problemas que se ventila n en la 
Ronda K ennedy son los siguientes: a) liberalización del co­
mercio agrícola e industrial en los países de zona templada , 
cuya producción agrícola ha crecido en forma notable; b) 
reducciones sustanciales en las barreras comerciales que 
enfrentan las exportaciones ele !os pa íses en desarrollo; y, 
e) fortalecimiento de las relaciones comerciales entre el E ste 
y el Oeste. 
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No obstante las dificultades de la ne­
gociación y la presión d el tiempo, per­
siste el optimismo sob re las posibilidades 
ele llegar a un acuerdo. L a d elegación 
norteamericana ha reiterado su interés 
en ello y su convicción de que las ne­
gociaciones llegarán pronto a una exi­
tosa conclusión, pero reconoce que mien­
tras no se resuelvan los problemas 
internos de la CEE no se podrá avanza r 
suficientem ente. 

MATERIAS PRIMAS 

Próximas dificultades para el 
algodón 

L AS perspetivas del m ercado algodo­
nero han estado extendiendo el te­
mor ele que se produ zca una nueva 

caída en los precios. La aprensión mun­
dial al respecto parece justificada, pues 
las estimaciones indican que el precio 
ele Dls. 0.24 por libra d e 1964-1965 ba­
jará a unos Dls. 0.22 por lib ra en el 
presente ciclo comercia l. 

El nuevo programa :é~lgoclonero norte· 
americano, si bien llevará las exportacio­
nes a un nivel inferior a las estimaciones 
anteriores, h:; provocado serias preocu­
paciones tanto entre otros países expor­
tadores como en los importadores t radi­
cionales. En efecto, según el nuevo pro­
grama el a lgodón norteamericano tendrá 
más libre acceso a los cana les comercia­
les de la exportación, gracias al sistema 
d e precio único y pago directo que im­
planta. El problema, en todo caso, se 
atribuye principalmente a los exceden tes 
acumulados. Los importadores japoneses 
y europeos esperan h acer uso de ellos 
en la mayor m edida posible, llevando 
J¡;¡s exportaciones norteameri canas ele un 
nivel estimado a nteriorm ente en 4 .2 mi­
llones de pacas a unos 4 millones o a un 
m enos. 

La situación norteamericana en el ac­
tual ciclo agrícola está determinada por 
una cosecha ligeramente m enor que la 
del aí'io pasado (aunque superior al pro­
m edio ele los últimos al'ios), que se esti­
ma en 15.1 millones ele pacas. Como se 
prevé un consumo de 9.3 millones de 
pacas, el exceden te norteamericano para 
1966 ascenderá a un nivel muy cuantio­
so, estimado en 5.8 millones ele pacas. 

Si bien se ha previsto una reducci ón 
en la producción ele a lgodón ele los paí-· 
ses ele economía centralmente pla nifica­
da, se espera que la producción mundial 
en 1965-66 llegue a 38.3 millones ele 
pacas, cifra li geramente su perior a las 
es timaciones previas, r esul tante en gran 
parte d el a umen to esperado en la pro­
ducción norteamericana, y en la el e Bra­
sil y R AU. 

Por otra parte , las dificultades britá­
nicas en la industria text il del algodón 
ha n pues to una vez más de relieve las 
contradicciones existentes en los m erca-
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dos mundiales ele materias primas. Gran 
Bretaña, en efecto, ha estado importan­
do cantidades crecientes ele estos pro­
ductos, p rovenientes sobre todo de los 
países en vías ele d esarrollo. Hasta aho­
ra, la industria textil del algodón britá­
nica había estado ejerciendo, sin éxito, 
presión sobre las autoridades para m o­
d ificar. esta tendencia, y mientras tanto 
había llegado a diversos acuerdos con 
los principales abastecedores a fin de que 
limita ran el desarrollo ele su producción. 
Estos acuerdos terminan el prox1mo 
diciembre y como, ele otro lado, las im­
portnciones h an llegado a absorber el 
35% del mercado británico (a partir ele 
un 20% hace unos cuantos años), la 
si tuación se ha ido volviendo insosteni­
ble para la industria, y parece inevita­
ble que el gobierno ele Gran Bretai'ia 
tome a lgunas medidas. Seguramente, és­
tas han ele consis tir en la fijación ele 
cuotas, a fin de mantener la proporción 
actual ele las importaciones en el mer­
cado, pues no cabe esperar que a ello 
se agreguen otras restricciones. Para 
mantener oídos sordos ante las demandas 
ele la industria, las autoridades británi­
cas habían a legado en el pasado dos ar­
gumentos: que la industria del algodón 
es intensiva ele trabajo y por tanto debe 
gravitar naturalmente ele los países d e 
altos salarios a los que los tienen bajos, 
y que los países en vías el e desarrollo 
tienen una gran necesidad ele exportar. 
A estos argumentos la industria h a res­
pondido señala ndo que se está convir­
tiendo en intensiva ele capital y puede 
ayudar al desarrollo ele la economía bri­
tánica más que muchas otras industrias, 
Y exigiendo a l mismo tiempo, que otros 
países clesarrollaclos absorban en mayor 
medida las importaciones desde países 
en vías ele d esarrollo. En relación con 
este último punto, se subraya que mien­
tras en Gran Bretaña las importaciones 
han llegado a representar, como ya se 
elijo, un 35% del mercado interno, la 
proporción respectiva es ele! 7% en E s­
tados Unidos y del 9% en los países d e 
la CEE. E ste punto de vista será, sin 
eluda, expuesto con todo vigor por los 
representantes británicos en la próxima 
reu nión d el comité revisor del Acuerdo 
a Largo Plazo del Algodón, que bajo los 
auspicios ele! GATT tendrá lugar el pró­
ximo dici embre. En ella se criticará fuer­
temente la acti tud de Estados Unidos y 
los países de la CEE, que han utilizado 
el acuerdo para proteger fuertemente 
sus industrias. Se real izarán, por ello, 
negociaciones para aplicar un plan glo­
bal que l imite el desarrollo de las indus­
trias protegidas, a fin de que puedan 
absorber mayores cantidades d e a lgodón 
ele bajo precio proveniente el e lo.'> países 
en vías ele desarrollo. 

Como puede verse, el meoll o de la 
cuestión algodonera rad ica, como en casi 

todos los productos básicos, en. que . los 
países industriales se han convertido en 
fuertes competidores ele los que están 
en vías ele desa rrollo, gracias a que su 
estructu ra ele costos más a ltos no 1:esul ­
ta un obstáculo para el crecimiento ele 
su producción, en virtud ele las ¡n·otec­
ciones y otros estímulos gubernamen­
tales. 

Plan para la regulación del mercado 
de la lana 

T OS Consejos ele la Lana ele Aus­
j...¡ tralia, Nueva Zelanda y Sudáfrica 

acordaron cooperar, en unión ele 
las respectivas autoridades de sus paí­
ses, pa ra la regulación del mercado de 
la lana. En una reunión celebrada en 
Pretoria , Sudáfrica, a principios del mes, 
en la última semana ele sesiones d el Se­
cretariado Internacional ele la Lana (pa­
trocinado por estos t res países), el Con­
sejo australiano decidió someter a un 
plebiscito ele sus productores la aplica­
ción ele un plan ele regulación del m er ­
cado semejante a los que actualmente 
están en vigor en los otros dos países. 
E l plebiscito se cerrará el próximo 9 d e 
diciembre y unos días después se cono­
cerán los resultados. 

El plan propuesto establece un precio 
ele reserva para la lana australiana, y 
que ésta será adquirida y vendida por 
el Consejo posteriormente, si el precio 
(fijado por el Consejo al principio ele 
cada ciclo) no se alcanza por la nego­
ciación normal. Establece adem ás u n 
fondo con aportaciones ele los producto­
res, bancos privados y el gobierno, a fin 
de reab:ar l2s adquisicion es previstas. 

El plan ha clivicliclo las opiniones en 
Australia: el presidente del Consejo, por 
una parte, propugna activamente la apli­
ca-::ión del sistema y confía en que éste 
será finalm ente aprobado, a fi n de evi­
tar bruscas fluctuaciones en el precio 
ele la lana, estabilizando de este modo 
la industria y dando a los productores 
la oportunidad ele plan ear sus activida­
des sobre la base de un ingreso mínimo, 
a la vez que se evitan problemas ele al­
macenamiento de las empresas textiles. 
Por otra parte, el Presidente del Comi­
té para la Conservación y D esarrollo del 
Mercado Libre ele la Lana se opone a l 
s istema y considera que deben mante­
nerse !a"s condiciones actuales. 

En todo caso, las ventas australianas 
ele lana siguen en ascenso, y las estadís­
ticas del presente afio muestran una im­
portante mejoría respecto a l a nterior . 

Se estabiliza el mercado del plomo 
y el cinc 

S EGUN un informe d el Grupo Inter-
1, nacional el e Estud ios del P lomo y el 

Cinc, que se reunió en Tokio a 
principios d el mes, la oferta mundial ele 

835 



estos metales parece estar creciendo a 
una tasa ligeramente más acelerada que 
el consumo, por lo cual la situación del 
mercado ele estos metales puede estabili­
zarse a principios del próximo año. 

Unos días a ntes de esta reunión, el 
Presidente J ohnson removió las reshic­
ciones norteamericanas a las importa­
cion es de plomo y cinc, establecidas hace 
siete años. E sta medida fue bmada con­
siderando que no afech!ría a Ja indus­
tria norteamericana, y que los p rinci­
pales consumidores de estos metale3 
necesitan cantidad es adicionales ele ellos, 
a corto plazo, para no verse obligados a 
suspender sus operaciones. 

De acuerdo con el Grupo de Estudio, 
esta medida d e Eslado3 Unidos contri­
buirá a m ejorar la distribución de la 
oferta mundial de plomo y cinc. En ge­
neral, se espera que en 1966 se logrará 
un virtual equilibrio entre la oferta y la 
demanda de estos m etales, puesto que 
las importaciones desde los paíse;; ele 
economía centralmente planificada están 
creciendo E!proximadamente a la misma 
tasa actual y no se están reali zando 
ventas con las reservas excedentes del 
gobierno norteamericano. 

En el informe d el Grupo se indica que 
"si bien el consumo de ambos metales 
ha crecido hasta cifras récord por sép­
timo año consecutivo, los incrementos en 
1965 serán menores que en el ai'ío ante­
rior y el crecimiento inferior al de los 
seis mios anteriores. P or otra parte, la 
extracción y producción ele los metales 
continuará creciendo en forma sosteni­
da". 

Los pronósticos disponible~3 para 1966 
indican que la producción de cinc au­
mentará en alrededor de 250,000 tonela­
das y su consumo en unas 200,000 tone­
ladas, mient ras que la producción d e 
plomo crecerá en unas 125,000 toneladas 
y su consumo en alrededor de 150,000 to­
n eladas. Las perspectivas ele ambos me­
tales se complican también por el hecho 
de que ciertas cantidades de cinc d e las 
reservas del gobierno norteamericano se 
han ofrecido pero aún no se venden, y 
otras, d e plomo, aún no se han puesto 
en venta , aunque ésta se ha autori zado 
ya. 

NORTEAMERICA 

Una opinión sobre el progreso en la 
economía norteamericana 

UN reciente artículo d el profesor 
Paul A. Samuelson, aparecido en 
Financia[ Times del 5 de noviem -

bre, presenta, entre otras, las siguientes 
observaciones sobre las perspectivas d e 
la economía norteamericana: 

"El otoño confirma la continuada ex­
pansión de la economía norteamericana. 
En el futuro previsible (que n o es mu­
cho en economía, y probablemente nun-
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ca .r:nús de un año) todos los síntomas 
apuntan h acia adelante. Casi nadie pre­
vé una recesión o una pausa". 

En \Vashington, "se piensa que no hay 
a la vista una presión excesiva de pre­
cios o salarios. Se espera que cuando 
más el índice d e precios al m ayoreo 
muestre un increm ento de 1.5 a 2% 
dentro d,e un año, y muchos economistas 
gu bernamentales piensan que será aún 
menor". (Un reciente editorial del Jour­
nal oí Commerce comparte es te puntr,' 
ele vista, y sef::ala que a pesar de la r e­
ciente p reocupación oficial por los pre­
cios d e los metales, numerosos factores 
indican que las presiones de precios en 
193fi serán menores y que cie rtas eleva­
ciones en ellos se derivan simplemente 
ele ajm;tes necesarios t ras un largo pe­
ríodo d e auge.) 

"No incluyo d entro de Jos puntos ele 
vis ta oficiales de \Vashington a nuest ra 
independiente Reserva Federal. E s cier­
to que su palacio de mármol se encuen­
tra físicamente dentro del Distrito el<" 
Columbia, pero, como el Vaticano en 
R oma, posee cierto statu extraterrito­
rial. En este santuario, persiste una gran 
preocupación sobre la existencia ele un 
's::~brecalentamiento' de la economía. 

"El Presidente de la Reserva Federa l, 
que es el primero en reconocer que no 
es infa lible , h a m anifestado repetidamen­
te en el Congreso que si las a utoridades 
monetarias se han equivocado, h a sido 
en el sentido de ser demasiado expan­
sionarías. El camino de quien toma las 
decisiones está lleno de dificultades; y 
cuando piensa en las consecuencias que 
pueden producirse, pesan fuertemente 
sobre su conciencia nuestros 57 meses 
de uua expansión sin precedente en la 
producción, el empleo, el ingreso agre­
gado y las utilidades. 

"Aunque soy una p ersona que se pre­
ocupa t ::m to como todas, no pude com­
partil· la inquietud de Wall Street a m e­
diados de a ño. De mayo a julio, los 
precios ele los valores cayeron fu erte­
mente, en tanto que los astutos inver­
sionistas institucionales seguían una 
política a la baja. 

"La gente piensa que los precios de 
los valores constituyen un índice funda­
mental, que pronostica adecuadamente 
los cambios en la actividad económica. 
Estudios estadísticos ele la Oficina Na­
cional de Investigación Económica indi­
can que al go hay de esto: usualmente 
los precios el e los valores se elevan antes 
el e que una recesión t ermine; a menudo 
bajan antes de que la recesión comience. 
Mas con frecuencia también bajan sin 
que haya recesión · a la vista; ha habido, 
asimismo, fa lsas señales d e alza. 

"Después d e sopesar la evidencia, me 
inclino a considerar al mercado d e va­
lores como la luz del día, que ilumina 
cuando menos falta hace. 

"'¿Qué ve el m ercado d e valores que 
nosotros no veamos y qué novedad está 
tra tando de comunicarnos? Frente a esta 
pregunta t an frecuentemente formulada , 
t emo que la respuesta sea que no mucho. 
E l índice Dow-Jones no bajó en 1929 
has ta qu e lo hizo la situación general 
de los n egocios. Cuando bajó en 1960 
o 1957 antes que los negocios, todas las 
demás señales ele advertencia apuntaban 
clm·amente en el mismo sentido. 

"A mediados de año, el m ercado mos­
traba p reocupación por Io siguiente: 

" 1 .-La expansión del primer trimes­
tre fue demasiado grande para poder 
mantenerse. Por t anto, una recesión se 
produciría , y por lo m enos . las utilidades 
2,e contraerían. 

" 2.- U n sobrecalentamiento había sur­
gi do, que absorbería excesos y distorsio· 
nes y provocaría una polít ica guberna­
m ental restrictiva. 

"3.-El sobrecalentamiento estaba 
próximo, y se presentaría después de la 
n egociación colectiva en el acero. 

"4.-La política fiscal habría de ser 
deflaciona ria; no se programaban gran­
des reducciones fiscal es ; las reducciones 
en los impuestos al consumo serían con­
t rarrestadas en 1966 por los incrementos 
en las cuotas del seguro social, sin que 
hubiese aumentos proporcionales en el 
gasto m édico y social. 

"5.--La libra esterlina se hallaba en 
dificultades, y los problemas internacio­
nales t endrían serias repercusiones en 
Estados Unidos. 

"Algunas ele estas preocupaciones se 
anulaban. obvimnente, entre sí. . . Otras 
no tuvieron en cuenta la capacidad ele 
d ecisión del gobierno. 

"¿Por qué existe ahora unanimidad 
sobre una continua expansión después 
ele la división de opiniones en el verano? 
La escalada en Vietnam ofrece, por lo 
menos en la superficie, una explicación. 
S in embargo, no es una explicación su­
ficientemente sólida para el economista, 
que mide la m odesta suma de miles de 
millones de dólares realmente destina­
dos a la escalada. 

"Sospecho que el Dr. Gardner Ackley, 
el astuto consejero económico del Pre­
~idente Johnson, ha modificado muy 
poco sus cálculos sobre el producto na­
cional bruto del próximo año. Como 
nunca compartió las preocupaciones de 
junio, no n ecesita fonnular nuevas apre­
ciaciones como los analistas privados. 
Cuando el verano pasado se plantó como 
un solitario niño, gritando: 'No hay 
lobo', todo mundo pensó: 'E so es lo que 
~e espera ría de él aun si hubiera lobo'. 

"Si nuestro PNB ha de crecer, proba­
blemente, el año próximo a una tasa el e 
6% en términos monetarios y d e 4 % 
en t érminos reales, un increm ento del 
gas to milita r de m enos del l % no puede 
ser causa esencial de ese crecimiento. 
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Probablemente llegarem os a un PN B de 
Dls. 710,000 millones en 19G6 por lo 
siguiente: i) La inversión en plantas 
y equipo, de acuerdo con todas las es ti­
maciones, crecerá fuertemente ; ii) el 
gasto ele los consumidores (incluyendo 
el de automóvil es) se fortalecerá por un 
fuerte ingreso disponible y la voluntad 
de gastarlo; iii) la construcción ele casas, 
la acumulación de inventarios y el ha­
bitual superávit d e las exportaciones se­
rán de magnitud casi igual a la d el pre­
sente año; iv) el gas to estatal, local y 
fe:leral, en relación con los ingr0sos fis­
cales, será expansionaría". 

(Según las mils recientes estim<1c:one3, 
tomando en cuenta los resultados del 
tercer trimest re y los pronósticos para 
el cuarto, se espera que el PNB d el p re­
sente año llegue a Dls. 67l ,COO millones, 
o sea una tasa d e aumento de 6.7% . Se 
prevé, además, que el gasto d e los con­
sumidores en bienes y servicios t endrá 
un m oderado incremento, mayor, s in em­
bargo, que e l del gasto en bienes dura­
cle ros. El gasto público ba seguido cre­
ciendo, así como la construcción y el gas­
to en plantas y equipo, pero esto ha sido 
contrarrestado por una tasa menor ele 
acumulación en los negocios, derivada ele 
la reducción en los inventarios de acero. 
En todo caso, las investigaciones mues­
tra n un acuerdo general en el sentido 
de que la expansión continuará y que 
específicamente el gasto de los n egocios 
en plantas y equipo crecerá más en 
1966 que en el año en curso.) 

"Vietnam constituye solamente un ren­
glón el e esa la rga lis ta -apunta Samu el­
son . P ero es un renglón dramático, 
que puede tener un efec to despropor­
cionado en la confianza del público, en 
el mismo sentido que lo tuvo la cri sis 
cuando el exi toso manejo el e la cuestión 
de los proyectiles cubanos, bajo el Pre­
sidente K ennecly. 

"La confianza , empero, no tiene una 
existencia independiente salvo a muy 
corto plazo ... El hecho de que el gasto 
total ele dólares es lo que cuenta en el 
equilibrio entre presiones inflaccionarias 
y cleflacionarias, ex ige a Jos economistas 
que mantengan a l tanto a Jos estadistas 
y al pueblo, que nada pue~le hacer el 
gasto militar para logra r nuestra pros­
peridad que no pueda hacer igualmente 
bien el gasto civil." 

La batalla del aluminio 

"EN todo matrimonio o asociación ll e­
ga un ti empo en que se requi ere 
h ablar francam ente. Ahora ha lle­

gado ese momento para la asociación 
entre los negocios y el gobierno". Con 
estas expresiones, el Secretario norte­
americano d el T esoro, Fowler , r eflejó 
- noviembre 7- acaso con más preci­
sión que en ]as demás d eclaraciones con­
tradictorias que ha suscitado la tormen-
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t a sobre la e levación d e los precios del 
aluminio, el verdarlero sentid o ele las 
actitudes públicas y privadas en eilta 
CUESt ión. 

E l problema 8e inició cuando cuatro 
grancl e.s productores de aluminio anun­
ciaron un aumento de D ls. O.OC5 por 
onza del metal en lingote. D e inmediato 
se dio ·.a conocer el disgusto d el Presi­
dente J ohnson por este hecho y comen­
zaron a correr versiones d e que para 
enfrentarlo se pondría a la venta una 
par te d e lRs reservas gubern amentales 
d el metal. Nada se hizo, sin embargo, 
m ienirns el principal productor ele alu­
m in io, Alcoa , ~e m antenía a la expec­
tativa. 

Durante el lapso de forcejeo el meollo 
de la cues tión se puso d e manifiesto. 
Por una parte, la Administración John­
son desea evitar a toda costa que se d e­
sa ten presiones inflacionarias por la 
vía d e los precios, y a l mismo ti em po 
necesi ta conservar las excelentes relacio­
nes qu e ha logrado m antener hasta 
ahora con los hombres d e n egocios. Ha 
estad o evitando una confrontación y es 
evidente que prefiere utilizar armas per­
suas ivas. La preocupación gubernamental 
fue explicada por el Secretario Fowler 
con las siguientes pala bras: '·Existe ac­
tualmente un peli gro especial, derivado 
ele la guerra en Vietnam, de que el 
t?scaso margen entre la oferta y la d e ­
m emela pueda llevar a un equivoc:;¡do 
esfuerzo t emliente a explotar las condi ­
ciones actuales d e los m erca dos para 
obtener ventajas individual es a corto 
plazo" a costa del futuro y de un cre­
cimiento equilibrado. El Vicepresidente 
Humprey señaló asimismo que la infla­
ción "constituye el más gnmde peli gro 
que enfrenta ]a nación", añad iendo quo 
esto no se aplicaba solamente a una 
ind us tria. En el ánimo ele todos estaba 
que la acción gubernamental en el caso 
del aluminio, cualquiera que fu ese, t en­
dría una gran repercusión en much as 
otras industr ias , especialmen te en la d el 
acero, qu e h ru1 estado estudiando la po­
sibilidad ele elevar sus precios, pero han 
preferido mantener una actitud caute­
losa para evita r algo sem eja nte a lo ocu­
rr.iclo hace t iempo entre los industria les 
del acero y el Presidente K ennedy. Sin 
duela és te es un punto sensible para la 
Administración, que en cierta forma le 
a ta las manos, y por ello los vocero~ r:l e 
la Casa Blanca h an pues to especial em­
peño, ante los periodistas, en reiteral· 
que el problem a d el aluminio no puede 
compararse, en m odo alguno, con la 
crisis del acero de> la anterior Admi­
nis tración. 

fv1as, por otra parle, los h ombres de 
negocios, que tampoco d esean crearse 
dificultades con el gobierno y que se 
h alla n particularmente satisfechos d el 
statn actual el e sus relaciones con él, 

muestran una gran suspieacia respecto 
a cualquier acción gubernamental que 
pueda consiclernrse como un control de 
los precios, directo o indirecto, o aun 
como simple intervención en el mercado. 
En e!:te punto d e vistn, los industriales 
del aluminio han recibido considerable 
apoyo de otrm hombres d e negocios , in­
cluso d e los banqueros. Davi d Rockefe­
ller, presid ente del Chnse :r-.1anhattan 
Bank, por ejemplo, declaró que la reac­
c¡ón gubernament::ll frente al incremento 
de los precios del aluminio constitny.~ 

un caso pa rticularm ente perturbaLlcr de 
"control a rtificial y arbi t rario de precios 
y salarios" , indicando asim ismo que la~ 
directivas oficiales a l r esp ecto "trastornan 
necesariamente la función esencial el e 
la fl¡;xibiliclad como respuesta a las fuer­
zas económicas normales". "Temo - se­
ñaló- que estaru o3 en peli gro de caer 
in~clvertidamente en una economía ad­
minis t rada y estoy convencido de que 
esa no es la ruta adecuada para vivir 
bien". 

A pesar el e t a les declaraciones, empe 
ro, parece eviden te que tanto unos como 
otros desean evitar que la sangre llegue 
al río. La Administración, por ejemplo, 
ha tratado sistemát icamente , aunque sin 
éxito, de sostener qu e las ventas guber­
namen ta les d e aluminio no tienen rela­
ción con el incremento d e los precios, 
lo cual sólo en parte es cierto. Hace dos 
Bños se viene cl iscuti entlo qué hacer con 
los excedentes gubernamentales (unos 
1,400 millones de toneladas) y la nece­
sidad ele tomar una d ecisión respecto a 
ellas se ha vuelto más urgente por las 
crecientes necesidades militares del m e­
tal. Asimismo, se ha echado m ano d e 
un argumento el e doble filo consistente 
en advertir que, dadas las perspectivas 
a l alza del mercado d el aluminio, las 
ventas de las reservas gubernam entales 
(que sólo en pa rte pueden realizarse 
por decisión d el Presidente Johnson, 
pues el r esto requiere a utorización del 
Congreso) sólo podría t en er un efecto 
temporal sob re el m ercado, pues pasado 
cierto lapso los precios t endrían que ele­
varse. 

Por su parte, los hombres d e negocios 
rehusan convertir este tropiezo en un 
factor perturbador ele sus relaciones con 
el gobierno. La K a iser Aluminum, por 
ejemplo, declaró: "Continuar las expre­
siones públicas de desacuerd o entre el 
gobierno y la industria sólo puede lle­
var a un endurecimiento el e las actitu­
des. El interés pr incipal d el gobierno, 
como el el e la inclustri8, consiste en con­
certar qu e la venta ele> las r P.servas de 
aluminio se ha;;a d e una m an era orde­
nada, con una perturbación mínima del 
mercado y el empleo en la industria del 
a luminio". L a Olin M athieson Cbemical 
Corp. , afirmó también que es preciso re­
novar los esfu erzos para resolver "todo 
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el problema de los excedentes de alumi­
nio el~ un modo compatible con el pro­
gra~na ele disposiciones de excedentes 
del Presidente y con la salud de la eco­
nomía Jiacional". 

Tras la tormenta, en todo caso, ha 
llegado la calma, con una aparente vic­
toria del Presidente ,Johnson, pero sin 
que se haya dicho la última palabra. 
Cuando Alcoa se unió a los cuatro pro­
ductores que inicialmente aumentaron 
los precios del lin gote, elevando los su­
yos, ele manufacturas, en Dls. 0.01 , la 
Administración anunció que pondría a 
la venta, de inmediato, 100,000 tonela­
das ele sus excedentes, y se oyeron ru­
mores de que no respetaría la cifra anun­
ciada al principio para las ventas en 
1966, de 200,000 toneladas, las cuales 
podrían llegar a 300,000 a corto plazo 
y a 700,000 un poco después. De este 
modo, la industria se vio obligada a can­
celar sus aumentos, lo cual suavizó de 
inmediato la acti tu el de la Administra­
ción, que retuvo la venta de excedentes 
anunciada, mientras proseguían las clis­
cusiones con la industria a fin ele esta­
blecer un plan conveniente para ello. 

L as reacciones frente a este desenlace 
han sido variadas. Un prominente re­
presentante ele los hombres de negocios 
seüaló que "el Presidente Johnson ne­
cesitaba esta victoria, a fin ele econtrarse 
en una posición más fuerte para hacer 
frente a los aumentos selectivos de pre­
cios en el acero dentro de uno o dos 
meses", Aunque en términos generales 
se considera positivo dar por t erminado 
un debate entre los hombres ele negocios 
y el gobierno que podría poner en peli­
gro la expansión de la economía, se 
t eme que la disputa sobre controles in­
directos ele precios prosiga en los próxi­
mos meses, intensificándose la presión 
en torno a las directivas gubernamen­
tales sobre preci03 y salarios, sobre todo 
si se produce un estrangulamiento d e 
las utilidades ante los costos crecientes. 

La industria más afectada por estos 
hechos es, sin duda, la del acero, en la 
cual se ha estado abogando por aumen­
tos selectivos de precios en los m eses 
recientes. Según parece, algunos peque­
üos productores están ofreciendo cláu­
sulas de garantía ele precios hasta por 
seis meses, mientras los grandes persis­
ten en celebrar contratos sobre la base 
d e "precios al momento del embarque". 
En estas condiciones, se fortalece la 
impresión ele que nuevas dificultades 
surgirán en el futuro inmediato y que 
la luna de miel entre Administración 
J ohnson y los hombres de negocios 
-de la que recientem ente hablaba The 
Economist, ele Londres- puede estar 
llegando a su fin, aunque la forma en 
que se ha manejado el problema d el 
aluminio hace pensar que la situación 
no se deteriorará t r_nto como bajo el 
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Presidente Kennedy y el común interés 
de mantener la situación actual privará 
sobre las divergencias ci rcunstaúciales. 

EUROPA 

Perspectivas de la cl'isis de la CEE 
y de la '- economía de Los Seis 

!~ PARENTEMENTE, Francia está 
'4.. abriendo un resquicio para rea­

nudar sus pláticas con los demás 
miembros de la CEE, a fin ele resolver 
la actual crisis. Según un anuncio del 
Ministro ele Información francés -no­
viembre 11- las conversaciones se han 
reali zado ya con Italia y proseguirán 
con Alemania Occidental. Sin embargo, 
en la misma ocasión se negó una infor­
mación proveniente ele Bruselas, en el 
sentido de que Francia había propuesto 
una reunión ministerial para el próximo 
diciembre. 

Esta nueva serie ele conversaciones se 
ha producido ante la proposición del 
representante italiano en el Consejo de 
Ministros de la CEE, en la cual solici­
taba a Francia que se reuniera con los 
demás miembros. Francia no dio una 
respuesta oficial, ni presentó contra­
propuestas, pero inició de inmediato con­
versaciones con Italia, en los t é rminos 
de la carta de su representante. 

Se tiene entendido que Francia sos­
tiene como punto principal de las clis­
cusiones el problema relativo a la cl áu­
sula supra - nacional del Tratado de 
Roma. Los funcionarios franceses han 
e3pecificaclo que esto deberá quedar re­
suelto, antes de que Francia pueda ini­
ciar otras conversaciones sobre la causa 
inmediata de la crisis, es decir, el im­
passe en materia agrícola que provocó 
la ruptura francesa de las plá ticas de 
Bruselas. Francia, en todo caso, man­
tendrá informados a los demás miem­
bros sobre la marcha ele sus conversa­
ciones bilaterales , las cuales , según se 
espera, podrán desembocar en una Con­
ferencia de Ministros. 

Mientras tanto, la Comisión de la 
CEE ha advertido, por primera vez, 
que la crisis de la Comunidad puede 
estar afectando negativamente el d esa­
rrollo económico d e sus miembros. 

En su informe mensual correspon­
diente a octubre, subraya el persistente 
estancamiento de la inversión privada 
y se pregunta si la incertidumbre sobre 
el futuro del Mercado Común está en­
sombreciendo las perspectivas de este 
sector. 

La expansión económica de la Comu­
nidad se mantuvo durante los últimos 
m eses y la producción industri a l siguió 
creciendo aún más rápidamente que en 
períodos anteriores. Los factores · diná­
micos que ha n producido este resultado, 
sin embargo, han sido nu evamente las 

exportaciones, el gasto de Jos consumi­
dores, la acumulación de inventarios y 
el gasto público, mientras la inversión 
privada en plantas y m aquinaria no 
mostraba síntomas de recuperación . 

La producción industrial alemana au­
m entó ligeram ente, d espués d e perma­
necer virtualmente estancada en los m e­
ses anteriores, bajo condiciones de plena 
utili zación de la ca pacidad instalada. 
En B élgica, en cambio, la disminución 
ele la inversión privada y el consumo 
aparentemente han detenido el creci­
miento. 

La recuperación italiana continúa y 
su ritmo de desarrollo industrial sigue 
siendo el más rápido de la Comunidad. 
La producción industrial francesa tam­
bién está creciendo, aunqu e a una tasa 
menor y a niveles inferiores a los del 
aüo pasado. En Luxemburgo, el índice 
de la producción industrial ha bajado, 
como respuesta a una m enor demanda 
d e acero. 

En conjunto, los índices de precios 
d el Mercado Común descendieron o se 
estabilizaron durante agosto y septiem­
bre, aunque se mantienen las presiones 
al alza en Alemania. 

El déficit comercial de la Comunidar! 
permaneció al nivel p rom edio ele los 
últimos m eses, y si bien no se presentó 
la recuperación estacional acostumbra­
da, la Comisión no encuentra en ello 
síntomas de peligro, pues la evolución 
ele otros renglones de . la cuenta corrien­
te permite todavía un superávit . conve­
niente. 

L83 exportaciones se expandieron, es­
pecialmente las de Italia y Francia. 

Críticas a la posición de la CEE 
frente a los países africanos 

. 
& \ . D_MEfNTAN

1 
dcacla vez más las que­

~:''_ Jas ormu a as por los 18 países 
asociados a la CEE por la posi­

ción que ésta guarda frente a sus an­
tiguas colonias. 

Las preferencias comerciales otorga­
das por los países de la CEE a sus 
antiguas colonias a fricanas están siendo 
sujetas, cada vez en mayor medida, a 
una crítica que se desarrolla en dos 
frentes. Por una parte, los 18 países aso­
ciados subrayan consbo,ntemente que sus 
ex portaciones a la CEE están creciendo 
muy lentamente, por abajo de lo espe­
rado, por lo que el Comisionado respon~ 

sable ha tenido que admitir a nte el 
Parlam ento Europeo que las preferencias 
t arifarias son insuficientes para elevar 
las ventas africanas a los pa íses de la 
Comunidad. Por otra parte, los pa íses 
la tinoamericanos, que mostraron desde 
un principio su d esacu erdo con esas 
preferencias, se ven a hora apoyados en 
sus puntos ele vista por E stados Unidos 
y Gran Bretaüa, quien es consideran q11e 
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la extensión de las mismas a Nigeria 
viola los principios del GA'IT. 

En todo caso, la experiencia reciente 
indica que las preferencias acordadas a 
las antiguas colonias africanas no han 
sido de mayor significación comercial 
y desde luego insuficientes para modi­
ficar de manera radical las pautas del 
comercio europeo, modeladas de acuer­
do con su experiencia colonial. La de­
pendencia económica de las antiguas 
colonias se mantiene, y las quejas de 
los países asociados reflejan sobre todo 
sus dificultades para encontrar nuevos 
mercados para sus productos. 

El problema se atribuye, en gran par­
te, a que la producción de productos 
básicos tiende a ser menos eficiente en 
los países africanos, por lo que difícil­
mente, no habiendo ninguna ventaja 
decisiva en ello, pueden modificarse las 
pautas tradicionales del comercio eu­
ropeo. 

La libra esterlina sigue 
fortaleciéndose 

D URANTE el mes de octubre, las 
reservas británicas de oro y divi­
sas convertibles aumentaron en Dls. 

117.6 millones, para llegar a Dls. 2,872.8 
millones, que es el nivel más alto desde 
mayo de 1963. D e hecho, el avance fu e 
considerablemente mayor, pues durante 
el mes seiíalado el Banco de Inglaterra 
cubrió numerosas obligaciones a corto 
plazo con otros bancos centrales, por 
un monto que se estima en unos Dls. 112 
millones. Esta mejoría se agrega a la 
lograda en el mes de septiembre, du­
rante el cual , si se toman en cuenta las 
obligaciones cubiertas, el avance fue ele 
unos Dls. 280 millones. 

Se estima que esta evolución se debe 
princip:'!lmente a la operación de apoyo 
a la libra que celebra ron a mediados 
de septiembre diez bancos centrales y 
el Banco de Pagos Internacionales de 
Basilea, puesto que prácticamente no se 
ha modificado la situación económica 
interna y los salarios están creciendo 
a una tasa que se considera peligrosa. 
Los especuladores, sin embargo, se en­
cuentran convencidos ahora de que no 
habrá devaluación, y por ello el Banco 
de Inglaterra ha podido seguir compran­
do dólares y otras divisas convertibles 
durante octubre. A finales de este mes, 
la libra alcanzó su nivel más alto des­
ele febrero de 1963, una vez que se hizo 
evidente que no reduciría su valor en 
el futuro próximo. 

D esde luego, independientemente de 
esta evolución, no hay que olvidar que 
el país sigue endeudado. No se han cu­
bierto aún, totalmente, las obligaciones 
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a corto plazo con bancos centrales y 
subsiste una deuda de Dls. 2,404.6 mi­
llones con el Fondo Monetario Inter· 
nacional, aunque se ha producido cier­
to alivio al cesar la transferencia de 
dólares a fondos a corto plazo, de tal 
modo que el crédito ele Dls. 250 millo­
nes del Eximbank permanece intacto. 
Pronto, en todo caso, la libra t enc!r:1 
que sujetarse a otra prueba, cuando se 
den a conocer los elatos ele la bala uza 
comercial, pues si bien en se ptiembre 
el déficit se redujo unos Dls. 64 millo­
nes, por una importante disminución de 
las importaciones, también se reduje­
ron las exportaciones. 

AFRICA 

El Banco Africano de desarrollo 
iniciará sus operaciones en 1966 

S E espera que el Banco Africano de 
Desarrollo, fundado en septiembre 
de 1964, estará en condiciones ele 

iniciar formalmente sus operaciones a 
principios de 1966. Aunque el Presi­
dente de la institución no lo ha confir­
mado oficialmente, señaló en el curso 
del presente mes que el banco ha esta­
do estudiando diversos proyectos apro­
piados e intenta iniciar sus operaciones 
de financiamiento en la fecha señalada. 

En la actualidad, 27 países africancs 
independientes son miembros del Banco 
y 36 más lo serán al terminar el año, 
pero otros 6 aparentemente no piensan 
adherirse por ahora. La institución con­
sidera que la fl exibilidad será la prin­
cipal característica de sus políticas de 
operación, y si bien tomará en cuenta 
algunos mecanismos aplicados con éxito 
por el Banco Interamericano ele Desa­
rrollo, no piensa imitar en todo a esta 
institución. 

Al establecerse el Banco, se decidió 
que participarían en él exclusivamente 
países africanos, tanto para mantener 
el control del mismo dentro ele la región 
como por razones prácticas. Sin embar­
go, el Banco piensa aplicar esta po­
lítica uno o dos años y después es­
tudiar la posible participación de los 
países exportadores ele capital. Al res­
pecto, podría pensarse, por ejemplo, en 
grupos consultores o consorcios de paí­
ses desarrollados, semejantes a los es­
tablecidos para canalizar ayuda a India 
y Pakistán. En todo caso, los regla­
mentos ele la institución permiten ne­
gociar con gobiernos o con el sector 
privado de países extranjeros, hacer 
préstamos y garantizarlos, y aceptar par­
ticipaciones conforme a los lineamientos 
de la Corporación Financiera Interna­
cional. 

Puesto que el Banco es una empresa 
económica conjunta de los países afri­
canos independientes, dará preferencia 
en sus operaciones a los proyectos en 
que participen varios países. 

Los recursos financieros actuales del 
Banco ascienden a Dls. 32 millones. Una 
prueba del interés que han puesto en 
él los gobiernos africanos es que, no 
obstante que muchos ele ellos en~rentan 

problemas ele balanza de pagos, han to­
mado las medidas necesarias para cu­
brí r sus aportaciones el e capital. 

ASIA 

Japón deberá incrementar su 
ayuda económica 

E L Ministerio ele Comercio Interna­
cional e Industria (MITI) del Ja­
pón ha estado abogando porque el 

país incremente su ayuda económica a 
los países en vías ele desarrollo y al 
mismo tiempo les ofrezca plazos y con­
diciones más convenientes ele crédito en 
sus compras. 

De acuerdo con un reciente r eporte 
del MITI, Japón ocupa el quinto lugar 
entre los países occidentales que otor­
gan ayuda económica a los países en 
vías de desarrollo. Aunque la ayuda 
económica japonesa, por medio de cré­
ditos a largo plazo, inversiones directas, 
reparaciones ele guerra, ayudas ele coo­
peración económica, asistencia técnica y 
programas ele desarrollo e importación, 
ha alcanzado niveles considerables (Dls. 
245 millones, que r epresentan el 2.8% 
de la ayuda total concedida por los 
países occidentales), el MITI señala que 
las cuatro naciones que ocupan los pri­
meros lugares dedican a ayuda, en pro­
medio, un 0.96% de su ingreso nacio­
nal, mientras la proporción respectiva 
de Japón es de sólo 0.45%. El gobierno 
japonés ha anunciado recientemente que 
espera llegar al 1% . 

La ayuda económica japonesa ha te­
nido diversas oscilaciones en años re­
cientes y se destina principalmente a 
los países asiáticos. 

El MITI recomienda diversas modi­
ficaciones en los mecanismos de la ayu­
da, y en especial subraya la necesidad 
de conceder mayores créditos a largo 
plazo, y no sólo para bienes ele capital, 
sino también para los ele consumo y de 
industria ligera. Asimismo, hace notar 
que existe un impulso creciente hacia la 
cooperación económica regional en Asia, 
y que Japón participará plenamente en 
el Banco Asiático ele Desarrollo, me­
diante la inversión ele una quinta parte 
del capital propuesto (Dls. 1,000 millo­
nes) o de la misma cantidad que in­
vierta Estados Unidos. 


